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El Fiordo de los Sueños 

the travel blueprint
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Este plan ha sido curado
por el equipo buendía

José Alonso Prieto

Creados para trascender. 
Planes Perfectos.



Llegada, encuentro con nuestro guía y traslado en tren hasta 
nuestro alojamiento en el centro de la capital noruega.
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El piloto ya ha comenzado las maniobras de 
aterrizaje. La tripulación se prepara y, tras 
ajustarme el cinturón, devuelvo la mirada a la 
ventanilla lateral del avión. Llevo un rato 
intentando asimilar la belleza del paisaje. 
Natural. Extraordinario.  

En la sala de espera del aeropuerto nos esperan 
Diego y Maiju con una sonrisa de las que te 
hacen estar en territorio amigo, de las que te 
devuelven a la familiaridad, a lo conocido. Su 
recibimiento hace que las horas de vuelo valgan la 
pena. Tomamos un tren con dirección Oslo. El 
viaje está en marcha. Empieza el plan. 
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Tras el desayuno, hoy tendremos tiempo para disfrutar de un  
ritmo pausado en esta bonita ciudad. Primero, saldremos a 
recorrer el centro  y las zonas más importantes con una 
visita guiada, donde  podremos ver su famosa Ópera y el 
nuevo edificio del Museo Munch (diseñado por un estudio 
de arquitectura español).  
Por la tarde, tendremos tiempo para pasear a nuestro aire o 
acercarnos a la zona del puerto junto a nuestro guía.
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Despertar en Oslo es una sensación curiosa. Sabes que muy 
cerca, en cuanto atravieses los grandes edificios de la capital, 
la naturaleza más pura está esperando. Desayunamos y nos 
ponemos en marcha. Recorremos las zonas más importantes 
de la ciudad sin mirar el reloj. Este país se vive con calma, en 
voz baja, disfrutando cada momento.  

La visita guiada nos lleva por su famosa Ópera o el nuevo 
edificio del Museo Munch, diseñado un por arquitecto 
español. Y por la tarde, es hora de acercarnos hasta el puerto 
y pasear por la ciudad al compás de las historias y anécdotas 
que Diego nos cuenta. Un día redondo. 
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Desayuno. Nos acercamos hasta la estación central para  
hacer en tren el que es considerado como uno de los viajes 
más  bonitos sobre raíles del mundo entero, Oslo-Bergen.  
Desembarcaremos en Myrdal, desde donde conectamos  
con el tren panorámico de Flåm, y en el que llegaremos  
directamente hasta el Fiordo de los Sueños. Llegada y  
traslado a pie hacia nuestro alojamiento. Por la tarde,  
tendremos la oportunidad de disfrutar de un crucero en  
barco eléctrico por el famoso fiordo hasta  llegar a 
Gudvangen. Regreso en bus o barco a Flåm. 
Alojamiento y cena. 
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El segundo desayuno en Oslo nos hace sentir 
como en casa. Nos dirigimos a la estación 
central, vamos a coger uno de los trenes más 
bonitos del mundo con dirección Bergen. 
Las vistas desde nuestro asiento son 
espectaculares, Noruega nos impide estar con 
la boca cerrada más de dos minutos seguidos. 
Desembarcados en Myrdal, cogemos el tren 
panorámico de Flåm. Estamos en nuestro 
destino.

Por la tarde ponemos rumbo a Gudvagen. 
Un barco eléctrico totalmente sostenible es el 
encargado de llevarnos a través del famoso 
Fiordo de los Sueños. Los paisajes, como si de 
un juego se tratara, parecen estar subiendo de 
nivel en cada nueva ubicación. Estamos de 
vuelta en Flåm, es hora de cerrar una jornada 
perfecta y recargar fuerzas para la siguiente 
experiencia.



Desayuno y tiempo libre a orillas del 
fiordo.  Traslado en barco hacia  Bergen, a 
lo largo de todo el Fiordo de los  Sueños, 
considerado uno de los más  profundos y 
extensos del planeta. A  nuestra llegada a la 
conocida como Capital  de los Fiordos, nos 
acercamos a nuestro  alojamiento en las 
inmediaciones de la  Estación. Salida con 
nuestro guía  a conocer el activo mercado   
de pescado veraniego y otros atractivos de   
la ciudad.
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La naturaleza ha cogido el timón del viaje y el 
entorno salvaje es el protagonista de todas 
nuestras actividades. Después del desayuno, 
tenemos tiempo libre a las orillas del fiordo. 
Las palabras sobran, el silencio y el paisaje 
tienen el poder. Un barco nos traslada a 
Bergen, la capital de los fiordos, donde 
conocemos nuestro nuevo alojamiento al lado 
de la estación. Los capitanes de expedición 
recuperan la batuta, es hora de conocer el 
mercado de pescado veraniego y otros 
grandes atractivos de la ciudad.
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Desayuno y día para conocer y disfrutar   
de Bergen. Visita local a pie que   
comenzará desde nuestro alojamiento y   
donde, entre otros lugares, visitaremos 
el  famoso Bryggen, declarado 
Patrimonio  de la Humanidad por la 
Unesco.  Tiempo libre y Alojamiento. 



Bergen amanece fría, brillante, 
acogedora. Es hora de ponerse 
en marcha. Con la fuerza del 
desayuno nórdico, comenzamos 
una ruta a pie. Hoy Bryggen, 
declarado Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO, 
es nuestro objetivo. Sus casas de 
madera destacan por su colorido 
y la luz del sol se refleja en las 
aguas frías del fiordo. Tras un día 
tranquilo por las calles del 
barrio, volvemos a nuestro 
alojamiento.
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Desayuno y traslado hasta el puerto para 
tomar el ferry hacia Stavanger. Llegada, 
traslado a nuestro alojamiento y tiempo 
libre para pasear por la ciudad con 
nuestro guía acompañante. Alojamiento.



Amanecemos un día más en suelo nórdico. Cuesta procesar 
tanta belleza. Noruega está dejando huella. Cogemos un 
ferry con rumbo a Stavanger, una ciudad portuaria con la 
cuarta mayor población del país. Tras pasar por nuestro 
alojamiento y tomar un descanso, tenemos el día libre para 
conocer el municipio. Diego y Maiju siguen haciendo de 
nuestra estancia una experiencia inolvidable. Con ellos 
siempre se juega en casa.
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Desayuno y salida en ferry para conocer el Fiordo de la Luz con vistas al 
Preikestolen. *Opcionalmente, podremos subir caminando hasta el Púlpito. 

Regreso a Stavanger y alojamiento.



Con Stavanger como campamento base, partimos tras el 
desayuno hacia el Fiordo de la Luz. Cualquier momento de 
este increíble viaje es digno de la mejor fotografía, pero, 
cuando conoces Preikestolen piensas, ha merecido la pena 
llegar hasta aquí. Acercarse demasiado puede ser arriesgado. 
El recuerdo es para siempre. Con las emociones a flor de piel, 
regresamos a Stavanger. Hoy será un día difícil de olvidar.
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Tras el desayuno, tiempo libre hasta la hora del traslado hacia el aeropuerto 
para tomar nuestro vuelo de regreso. Fin de nuestros servicios.
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Suena el despertador. Es el día. Parecía, o creíamos, que no iba a llegar. Tras nuestro 
último tiempo libre por tierras vikingas nos trasladamos de vuelta al aeropuerto. El 
avión despega. Nosotros nos vamos. Noruega se queda, pero algo se viene con 
nosotros. Una experiencia de las que dejan marca. Un viaje para una selecta minoría 
de la que hemos formado parte. 

Un plan perfecto.



Líderes de Expedición

Diego Pedrosa Latorre
 
Siempre he creído que los viajes 
son una forma de conectar —con 
los lugares, con las personas y con 
uno mismo—. Mi objetivo ha sido 
siempre compartir los lugares 
donde soy feliz. Así nació la idea 
de crear grupos reducidos que 
vivan los destinos como yo los 
vivo.

He recorrido más de 85 países y 
sigo disfrutando cada salida como 
si fuera la primera. En Europa, mi 
brújula siempre apunta hacia el 
norte, a esos paisajes inmensos 
donde la naturaleza se impone y la 
gente vive sin prisa. Es allí donde 
encuentro la inspiración para 
seguir guiando y aprendiendo con 
cada viaje.

Maiju Pohjola
 
He pasado media vida 
moviéndome de un país a otro 
—ocho en total— y reuniendo 
historias que hoy se han 
convertido en el mapa desde el 
que diseño cada viaje. Los viajes 
son, para mí, una forma de 
saborear el mundo con los cinco 
sentidos. Me fascinan las culturas, 
los idiomas y esa belleza natural 
que nos recuerda lo pequeños que 
somos.

Llamo hogar al norte, a ese lugar 
mágico donde la naturaleza y la 
calma se mezclan con la calidez de 
su gente. Desde allí diseño rutas 
que nacen del respeto por el 
entorno y del deseo de compartir 
todo lo que hace que un viaje se 
quede, de verdad, dentro. Muy 
dentro.



Ya han pasado algunos días y mi cabeza sigue 
en Noruega. De algún modo, quizás ese viaje ya 
forma parte de mí. Me pregunto, ¿qué ha 
convertido esta experiencia en algo tan 
especial? Me gustaría pensar que el destino 
tiene mucho que ver, y en parte sí lo tiene, pero 
hay algo que supera el dónde y es el cómo y 
con quién. 
 
Diego y Maiju, los capitanes de la expedición, 
hicieron de cada desplazamiento una aventura. 
De cada anécdota un cuento. De cada dato una 
historia. Un viaje en el que sientes la libertad 
de poder moverte a tu aire, pero nunca solo. 
Convirtieron un viaje en un plan perfecto.
 
Un gran impacto positivo. No solo en mí, si no 
en el entorno. Los países nórdicos son 
sinónimo de sostenibilidad y nuestro viaje no 
podía ser menos. Viajamos como lo hacen los 
locales, en transporte público y eléctrico. Y 
también en grupos pequeños, cuidados y 
escuchados. 
 

EL DÍA DESPUÉS



Un itinerario cuidado al detalle. De esos que 
cumplen con los monumentos 
imprescindibles, pero dejan un importante 
hueco a la exploración, al descubrimiento, a 
lugares que muy pocos han visto antes. El 
equilibrio fue perfecto. Nada sin ver. Todo por 
descubrir. 
 
La sensación de no haberlo podido lograr en 
solitario. Una sensación positiva. Saber que si 
no hubiese sido por nuestros guías no 
hubiéramos podido acceder a muchos lugares. 
Aquellos que requieren de personal experto, 
de conocimiento local, de experiencia. El 
premio es doble. Rincones secretos en buena 
compañía. 
 
En resumen, una experiencia totalmente 
personalizada. Hecha a medida. Cuidando 
cada detalle para que todas las personas del 
pequeño grupo sientan el viaje como si hubiera 
sido hecho por y para ellas. 
 
Siempre se dice que los viajes se viven 3 veces, 
cuando los piensas, cuando los haces y cuando 
los recuerdas. Yo voy a añadir una cuarta, 
cuando los recomiendas. Porque hay planes 
que sería muy injusto no compartir, sobre todo 
si son perfectos.  

EL DÍA DESPUÉS



the 
perfect 

plan




